NADA TAN SORPRENDENTE COMO LA LITERATURA……

La música incidental de la película Don Juan de Marco, protagonizada
por Brando, emitida por la radio El Conquistador suena fuerte en mi
cabaña, y me trae “ene” recuerdos de mi vida ciudadana, pero de
repente el rotor del helicóptero presidencial, que no se si trae o
lleva a la Presidenta hasta su refugio de Tunquén, atenta contra mi
espacio acústico y me revuelve el gallinero.
Digamos que a doña Michelle, a quien le quedan días de vida como
primera mandataria,  se le ocurrió hacerse la “mensa” casa en la playa
a unos 7 kilómetros mío, y quedo en su aerovía, ,  como debe llamarle
el Capitán a esta senda voladora,  que lo conduce, al helicóptero
digo.
Una vez pasada la hecatombe y el recuerdo interrumpido, me trato de
concentrar para tí amadísimo lector, y te dibujo la experiencia
libresca de ayer en la Feria Idem, hasta donde llegaron todos los
sedientos drogadictos de ocurrencias letradas, los que buscan en
páginas imprenteadas, y tras portadas llegadoras, su otro yo, las
tragedias de los prójimos, o empaparse de cómo ven al mundo nuestro de
cada día, los García Márquez, los Saramago, o las tan nuestros como
Ampuero, Rojas o Gálvez ¿por qué no?...
Este último, don Gabriel para efectos civiles, heredero de un hombre
que vivió haciendo libretos radiales primordialmente, y con
variaciones como clásicos y facturas de cuecas, basta nombrar una, la
del Guatón Loyola, se ponía pantalón largo y lanzaba a la vida su
“Chile país de weones”…
Costaba caro el numerito en un país cartuchón por antonomasia, pero
ahí está el librito, dando saltos como chivito nuevo, encabritado, y
leído, porque hoy a mí no más, me ha sonado el ring tone con el
Concierto de Varsovia, unas cuatro veces para decirme quien está al
otro lado del cuernófono que ayer, que esto que lo otro, y que al
final compró “Chile…”y está feliz porque  además Gabriel se lo
autografió, en fin…una fiesta para él y para los que lo acompañaron,
en gran número, pues me fijé que había gente de pie en la ocasión,  lo
que es un índice…

Hace un año exactamente que la calle Libertad no se encendía con ese
hormigueo rico de los que profesan la dopamina leyendo, o la producen
y abaten puertas, dejan depres, olvidan las crisis, y cual parte de
una élite, abarrotan los stands, sacan sus luquitas y son felices por
un ratico, como diría Gabo, llevándose a casa, ya con pullover, de
noche, el ejemplar como el que ha parido la imaginación de Gálvez.
Estar dentro del recinto ferial, estimado lector,  es como ser
invitado a una fiesta de “ojos cerrados”, de ésas en que no sabes
quien es tu compañero, y es lo que menos interesa,  sino que lea, y
admire a los que tu admiras, te apretuje contra los mesones
atiborrados, pregunte lo que tú también quisieras, en fin, una
diáspora cultural, y con iniciados como Ampuero Brulé, que firmaba y
firmaba a sus Cayetanos, de paso anotaba sus mail para los
fanatinchas, y hasta se hacía socio del Círculo del que
formas parte…

Un café nervioso, luego de la aventura de engancharlo, un abrazo de
año nuevo atrasado a un cófrade más perdido que el Teniente Bello pero
afectuoso, un agua mineral para no decir que no a otro amable, una
mirada “química” a una damisela encantadora y retribuída, te hace más
feliz todavía y en tu ambiente, del cual nunca quieres salir, mientras
ya otros se han posesionado del micrófono para lanzar su libro, y al
final una canción de un muchachín que se va por los pasillos dándole a
las hijas de Gutenberg, un sabor que lamentas no continúe luego del
verano, y hasta lo miras nostálgico gallo, como le escucho a un fulano
que profesa mi misma religión y que por diez lucas es el hombre más
feliz cargando un Caso Neruda autografiado, y hasta con foto, un Chile
país…y hasta un recetario chilote..¿que me decís tití?...y no sería
nada, si no es que fuera que quien goza como chino es el recién electo
senador Ricardo Lagos W., que hasta luce la escarapela del Círculo…lo
que hace la literatura, pienso, y como aseguro, nada más sorprendente
como ella. Bueno, el ovoide, sigue su cruel marcha,  le hemos hecho un bye pass magnífico a la vida monótona, y mientras es observado desde el espacio
por un satélite que acabará su carrera en la faz de Marte, una calle
al sur del mundo, brillante, con luces de navidad todavía en sus
árboles, muestra una febril actividad liliputiense, que quisiera
describir de nuevo Jonathan Swift, que acabó loco por si acaso, con
tanta ocurrencia volcada en el papel, de lo que nos sentiríamos
felices..¿o no?...de ese tipo de locura claro, aunque todavía para mí
no está claro el hito fronterizo entre ésta y la cordura…si lo sabes
comunícámelo al enricuna@gmail.com...y desde ya gracias.

EPILOGO : 22.00 horas y tanto, bajo de las estrellas, me voy al
estacionamiento del Unimarc cercano, donde mi cacharro, que ya hasta
padece de Alzheimmer por lo veterano,  me espera amarrado a un guardia
que supone una jugosa propina, y le abro la puerta derecha por dentro
a mi amigo Hernán Carrasco, el de “ Memorias de un Desconocido”, que
mordido por un perro, lo que según un proverbio chino da suerte, y
quien en el año del Tigre ha gozado como chanchito esta tarde-noche,
preparándose para su propia presentación el 19 de enero, Dios
mediante, Feria mediante, lectores mediante, amigos mediante, que son
su más grande capital dice….hasta la próxima.
